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emoción que expande las almas. que es exaltación de las mejores 

potencias del niño. que es imagen nítida de su con torno psico­

social: esto es. en una frase. le abre al niño horizontes en su alma 

y el alma de nuestro tien~po. Le n,.uestra nuevos contornoe en su 

mundo y le da a ver con visión de n,.aravillas el mundo que le 

rodea. Ardua tarea ya que, en el primer caso. debió sortear los 

escollos de lo didáctico y, en el segundo. las dihcultades acaso 

más insuperables. de lo apriorístico. del veneno de las sospechas. 

Los relatos de «Había .una z, con tienen un caudal de emo­

ción que abarca todas las rutas y todos los círculos de la infancia. 

Ora es el mundo animado de sus propias substancias: ora es la 

inquietud del momento en primigenia prestancia la que borbota 

de las páginas de este libro. No el cuento clásico de príncipes .. de' 

brujas. de hadas. no la fábula agonizando en una moraleja sin 

sangre. si el •relato ágil. vívido, en1ocionado. simple, profundo ... 

Y todo encerrado en un círculo flúido. transparente en que las 

palabras constituyen encadenamientos de vivencias que el pe­

queño lector va reconociendo suyas. 

Vicente Parrini Ürtiz ha logrado plenamente su intento: 

no sólo ha escr-i to un buen libro para el más difícil de los lectores. 
-

el niño. sino que. sin proponérselo tal vez, ha conseguido estable-

cer las bases para una auténtica y robusta literatura infantil en 

nuestro país. en donde l~s niños fueron olvidados por los escri­

tores y vergonzosamente escamoteados por ciertas empresas. 

edi toras.-J A SA DO AL. 

-
<t: I DEPE DE CIA DE SUDAM 'RICA HISPANA » , Su grandeza y 

Miserias- Por Eulogio Rojas Mery. (818 págs.) 

A través de un interesan te volumen se presenta don Eulo.:. 

g10 Rojas Mery como un hombre de pensamiento fecundo y de 

positivas condiciones para la litera tura histórica. 
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Ha enfocado la em·ancipaci6n de las colonias hispanoatneri­

canas desde un ángulo novedoso: ha ~ectihcado algunos errores 

de los historiadores que pudiéramos llamar clásicos (y a su vez 

incurre él en otros) ~ 

El señor Rojas Mery da una visión de conjunto de lo que fué 

el proceso de la ~ndependencia sin detenerse demasiado en la 

narración de detalle y recalcando en .cambio la estrecha relación 

• que hubo en los sucesos de aquella époc~ en las colonias de 1~ 
América Hispana. 

Resal ta el afán de reivindicación de la memoria de los -her­
manos Carrera. espec~l1nen te de don José MigueL afán que cons-

ti tu ye el leit motiv, digamos, de la obra entera. • 

El tema mis1n o ha sido · ya tratado por di versos autores en . 

obras de conjunto o en monografías. (Don Carlos Pereira. por 

ej ~m p]o. s~ -;e fi.ere al mov1m1e;,_ to emancipador de Sudamérica 

en forma global en su «Historia de Am°irica~. editada en Madrid 
en ocho volúrnene.s). 

El señor Rojas Mery establece en el prólogo que su obra tie­

ne ~or obj.eto ser; ir de -guía a la ' juven~d que desee tener una .. 
visión ni.ás acabada de lo que fué el movimiento emancipador. 

Esta la-bor pueden ·re.alizarla con mayor .propiedad los auto­

res contemporáneos ya que están libres del apasionamiento con 

que los historiadores del siglo pasado veían los sucesos por estar 

demasiado próximos a ellos. La obra que comenta~os puede 

servir esta finalidad. 

El Capítulo I entre otras noticias novedos·as que. por lo .ge­

neral no han aparecido claras en otros libros, señala como fecha 
1 

en qu~ se inicia el movimiento de la independencia ep Chile, la 

deposición de~- Gobernador García Carrasco, (11 de julio de 

1810). restándole la exagerada in-ipprtan~ia que se 1~ ha dad:0 a 

la otra · fecha tan conocida de la l.ª · Junta Nacional, (18 de 

septiembre del mismo año). 

En cambio sucesos que pudieron tener honda repercusión~ 

de no haber fracasado, apenas si son mer:cionados. Por ejemplo. 
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el alzan1ien to de Tomás de Figueroa. En el relato de es te hecho. 

descrito a la ligera, incurrió el autor en un error. quizá in volun­

tario. Al enun1.erar a los jefes mili tares adictos a la cauea de la 

independencia. que ~ofocaron el n1otín, n'lenciona a don Ignacio 

ViaL en lugar de don Juan de Dios Vial como aparece en las de­

más obras. Fa'l ta taro bién correspondencia entre algunas de las 

fechas ya conocidas en este y otros sucesos de la época. y las que 

señala el señor Rojas Mery. 

Este a\ltor ha fundamentado sus conclusiones en diversas 

fuentes de información documentales y en obras que por su esca­

sez. podría decirse que se encuentran inéditas. 

En el capítulo referente a la emancipación de Chile. la prin­

cipal fuente la constituye la ~ Revista de la Guerra .de la Inde­

pendencia de Chile ». del Coronel español José Rodríguez Ba­

llesteros. De esta obra reproduce numerosos párrafos, cita tam­

bién a dos o tres autores más e inserta una gran cantidad de 

trozos de documentos. 

Es conveniente que haya citas en una obra para revestirla 

de mayor seriedad. pero su abuso es contraproducente. El lector 

se fatiga. más aún si no está especializado en la materia q~~e . tra­

ta la obra. Habría sido preferible ·· que el señor Rojas Mery hu­

biera hecho las citas al pie de las páginas. señalando su existen­

cia median te asteriscos. 

En la l. a. Parte~ (100 pág~. más o menos) Rodríguez ~alles­

teros solamente. ha sido mencionado unas treinta veces. 

La originalidad de la obra histórica reside en la asimila­

c~Ón e interpretación de documentos y textos afines. Lo que in­

teresa es conocer la opinión desinteresada del autor y no que 

se nos presente un tejido hecho de parches. 

Dij irnos anteriormente ' que el asunto que in teresa más • al ' 

señor Rojas Mery es la reivindicación de José Miguel Carrera. 

El considera que en los textos se ha presentado la actuación de 

los hermanos Carrera en forma equívoca. 
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• Ello no es efectivo. No hay en ningún texto de enseñanza 

de la historia pa tría ·alusiones suspicaces para inhltrar a las ju­

ven tudes una actitud de reserva o de recelo frente a los Ca­

rrera. Tampoco se han realizado com paracio~es o paralelos en­

tre los próc'eres máximos. don Bernardo O'Higgins y don José 

MigueL que pudieran desprestigiar a alguno de el~os. En cambio. 

cualquier actuación escabrosa o suceso no bien clasihcado se ha 
man tenido en un discre~~ olv'ido. 

Las rivalidades militares no aparecen como hechos bochor­

nosos que resten méritos a la personalidad de ambos jefes. 

Eh nuestra juventud no hay «o•higginis~as» y «carrerinos:>. 

Am 1::>os son admirados: la desgracia que persiguió a los Carrera 

se a tribuye a un golpe del destino. 

Además, no es correcto escudriñar para encontrar culpabi­

lidades a propósito. 
I 

Nadie puede negarle a José Migue~. Carrera sus grandes 

oualidades: su honradez, valen tía, de'cisión: 

tiempo resaltan su carenc~a de táctica militar y 

pero al mismo 

de sentido diplo-

mático, índispensable este último para actuar con éxito en un 

medio tan efervesden te como el de su época. 

En la Parte IV «De 1~ Expedición al Perú»-Guerra del 

Litoral-. el señor Rojas Mery justifica plenamente la actuación 

de don José Miguel._ Este episodio está relatado minucio~amente 

con el objeto de rectihcar errores ·en que han incurrido los his-. . 

tor_iadores argentinos por una no disimulada aversión a Carrera. 

motivada sin duda, por los malen~endidos que surgieron en Men­

doza entre éste y San Martín. 

Dice el autor: «Confío en que_ en la Argentina la juventud 

generosa ha de dar algún día el verdadero valor históríco a esa 

actuación hoy tan injustamente vilipendiada». 

A pocos renglcnes insiste en este llamado en '-términos pa­

recidos. instando a la juventud de, la nación vecina a que actúe 

respecto a la glorihcación de Carrera en la misma forma que pro­

cedieron los chilenos con San Martín, su héroe máximo. 
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Más adelante. 
. 

sin en1 bargo. en f rma poco afortunada se 

rehe1·e a este prócer al decir que el siniestro tirano Juan Manuel 

de Rosas fu~ el «hereqero testamentario de la espada de San 

Martín _. 

Esta ahrmación podría herir las susceptibilidad~s de loa ar­

gen ~,nos. celosos guardadores de su memoria. 

Tampoco es prudente n1enoscabar la figura de 'O'Higgins, 

quien con mayor propiedad que ningún otro encarna el sentimiento 

patrio chileno. En estos últimos años ~e ha desarrollado n1ás la 

inici~tiva en este sentido. la que en ningún caso conviene ami- · 

norar. 

Cada país tiene su prócer máximo. El nuestro ya ha hecho 

su elección, pues la opinión pública chilena señala como tal a 

O'Higgins. 

No puede haber dos jefes supremos en una misma ép~ca. 

Uno de ellos fa talmer. te debe ret1rarse o renunciar. 

Carrera hizo este sacrificio en vida. La posteridad ,respctará 

su decisión. 

En la página 581 el señor Rojas Mery dice que Bolívar 

asumió la responsabilidad de la muerte de Piar y añade: «¡Qué 

diferencia con la hipocresía empleada en los asesinatos de Ma­

nuel Rodríguez. los hermanos Carrera y otros próceres chilenos!» . 

La imputación de tales asesina tos a de terminada persona 

es temeraria~ por esto el señor Rojas Mery se pronuncia al res-., 

pecto sólo en forma velada. 

Debo señalar la ausencia en la obra · de una bibliografía. 

No quiere decir esto que no la haya incorporado en el texto, 

pero, para mayor claridad y mej~r consulta de les lectores habría 

sido conveniente que existiese en forma separada. 

Pero por la misma extensión de la materia no es fácil pre­

sentar una bibliografía lo su hcien temen te coro ple ta para que no 

merezca reparos. 

La omisión del estudio de la independencia del Brasil. suceso 
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ligado· al movimiento emancipador de las colonias españolas. en 

una obra como la presente no puede pasar inadvertida. 

La ausencia ·de ilustracione's resta vivac.idad al relato. 

El trabajo de don Eulogio Rojas Mery no desmer~-ce por las 

pequeñas . observaciones que he formulado. Está escrito con fer­

voroso entusiasmo: con e's tilo cl~ro y preciso. Y es,. ciertamente. 

una efectiva contribución a la historiografía americana.-O. 

BARROS B. -
Ju_YENTUD y BOHEMIA.-Memorial de una generación estudiantil 

. 
Los médicos tenemos más que sobrados motivos para bus-

car en la litera tura y en el arte en general. una válvula de es­

cape a las angustias de la vida cotidiana. Vivimos palpando. 

escucha~do. sin tiendo el dolor humano. Nuestra actiyidad men­

tal sufre. a su vez. el apremio del minu tq,. la angustia del tiempo. . -
en las fronteras de la vida · y la muerte. Escr'ibir,. para muchos es 

un desahogo y a la vez un pla~er. Qureremos tener comunicación 

con ·un mundo que recibirá las elu':~braciones de nuestra mente,. 

con más o menos simpa tía. según sea la calidad de la intención 
. 

que enc"Ierren. 

Este afán gener oso .. ha movido la plum;i. de nuestro amigo 

el Dr. Humberto Vera, para dar a conocer la pin.toresca vida de 

los estudian tes de medicina de hace 30 a_ños. Los que fuimos ac­

tores de aquella época romántica. al conjuro de los hechos na­

rrados por e·l autor. vemos surgir nuestra juventud como una rosa 

fragante de recuerdos. Señal~do por lo~ dioses para guardar los 

preciosos documentos de aquel tiempo. Humberto Vera,. cosa 

rara en un mucpacho lírico. fué archivando papeles y fotografías,. 

para entregarnos hoy, cuando nues·tras melenas tienden a la 

plancura de la paz. su «Memorial de una generación -estudiantil». 

Todos podríamos · aprovechar de este li~ro. los hechos ge­

nerales tan bien descritos. para hacer nuestra propia novela. La 
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